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¿Qué harán los ame­
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Danza de África

'h nopta o h ¡rn'JJ bni|nr."n" ■
er' «U uí. ¡B&da Memora

americana!, eto. El ambiente es 
completamente internacional; se 
habla francés, español. Italiano, ln- 
&lóa, y todos se entienden.

La modestia, que tiempos atrás 
era virtud y que hoy es defecto, 
es patrimonio exclusivo de Cota- 
pos. Gracias a Edgard Várese, po­
demos obtener un poco de luz res­
pecto a la obra artística que des­
arrolla nuestro compatriota. Aca­
mo Cotapos fué porta-estandarte e 
inspiración del movimiento musi­
cal modernista, que so efectuó en 
este país no ha mucho tiempo 
atrás. E n la audición que la In- 
lernatlonal Composers Gulld ofre­
ció ai público de esta ciudad en el 

Kt an IIa11 el &üo 19 24. Cotapos 
obtuvo un triunfo decisivo con sus 
■íes Preludios: La Tienda. El Va- 
ie del Guadalquivir y Escena de 

. ' ranaflguración. En ese concler-
iiguraron compositores de tan- 

io prestigio como Von Web r. Be- 
hft Lartok, ZanotU, Bianchi, ete.j

sin embargo, la obra de! composi­
tor sudamericano, fué a que de­
finitivamente se Impuso a la con­
sideración del público. El critico 
musical del “New York Times” ¡o 
calificó al día siguiente como uno 
de los maestros de la música mo­
dernista, y el "New York Herald" 
dijo de él: "Lo que más nos agra­
dó en la obra de este notable ar­
tista, fué el encontrar en ella, una 
personalidad propia". Y en reali­
dad, Cotapos es un compositor de 
una personalidad propia, rotunda, 
contundente: su música da una
Impresión de pureza, de sinceridad. |

de honradez creadora. El mismo 
Arnold Schoenberg dijo en cierta 
ocasión, refiriéndose a él, "This 
nrtist beln a truc artist. writes not 
what othevs consider beautiful, but , 
what he hlmself considera beautl- 
fu l".' (Esto artista, siendo un ar- | 
tlsta de verdad, compone, no lo que i 
oíros consideran hermoso, sino lo ¡ 
qua él mismo considera bello),. _

Nuestro compatriota está por 
terminar su obra de más Impor­
tancia y  en la cual ha laborado 
pacientemente por S años. Esta su 
obra será estrenada en Europa I 
muy pronto, y según opinión de ¡ 
famosos compositores que la han 
oído, está llamada a iniciar un 
nuevo género teatral, no sólo, por 
su originalidad, sino por la forma 
mucho más directa en que trata 
el asunto. Su autor la ha bautizado 
cor. el título abstracto de “El Sig­
n o"?; es una sinfonía escénica de 
tres actos y doce cuadros.

La próxima obra que será pre- ' 
sentada al público es un concierto 
sinfónico basado en una sonata es­
crita anteriormente, y orquestada a 
pedido especial del director de la 
Orquesta Sinfónica de Phlladelphia 
maestro Leopoldo Stokowskl, quien 
la dió a conocer en Nueva York 
y otras ciudades con un éxito hala­
gador

Cotapos laboia además en la or­

questación de cinco preludios que primer paso: hoy por hoy la mú 
serán estrenados el próximo In- sica modernista se he Imnnacin a.serán estrenados el próximo In­
vierno por la International Com­
posers Gulld y por otras socieda­
des musicales.

A tanto ha llegado su prestigio 
en los círculos musicales de este 
país, que según leemos en la re­
vista "America Monthly", Robins- 
ky. el célebre planista ruso, ejecu­
tará en uno de sus próximos con­
ciertos. la Sonata Dionislaca, de 
que es autor Cotapos. Para los que

■------------  *   • ■ • “  ¡ i i v /  m ú ­
sica modernista se ha Impuesto de 
tal manera, que es parte principal 
en toda audición musical.

Edward J. Dent, critico musical 
inglés, ha dicho con razón “Los 
admiradores de Mozart o Beetho- 
ven no tienen por qué no admirar 
a Stravinsky. Schoenberg o Cota- 
pos, ya que éstos interpnetan más 
fielmente las aspiraciones de nues­
tros Ideales. En los tiempos de Hu-

P o r  P ablo Neruda

(Especial para
“ La Nación” )

DJTBOUTI, Setiembre 2 de 19IT.

Debo escribir este pasaje con mi 
maaio Izquierda, mientras con la 
derecha me resguardo del SoL 

| Del agudo eol africano, q5t*. uno a 
uno, hace pasar mis dedos del ro- 

' jo al blanco. Entonces los sumer- 
i jo en el agua, bruscamento se ha­

cen tibios, fríos, pesados. Mi ma­
no derecha ee ha hecho de metal; 
venceré con ella (ocultándola en 
un guante), a los más espantosos 
boxeadores, al más atrevido fakir.

Estamos frente a DJibouti. No 
ee nota el limite del mar Rojo y 
del Océano Indico, las aguas fran­
quean esta barrera de letras, los 
títulos del mapa, con 1 neo necia© • 
cía de iletrados. 2V.quI se confun­
den aguas y religiones, en este 
mismo punto. Los primeros sal- 
monee budistas cruzan Indiferen­
tes aJ lado de las últimas truchas 
sarracenas.

Entonces, de la profundidad del 
litoral saltan los más graciosos 
negroides somalíes a pescar mo­
nedas del agua o del aire. Episo­
dio descrito millones de reces y 
que de verdad es así: el granuja 
es de aceituna, con altas orejas 
egipcias, con boca blanca de una 
sola y firme sonrisa, y cuyo om­
bligo notable se ve que ha sido 
trazado por una moneda francesa 
lanzada desde la borda con d«-* 
maslada fuerza. Son una flota ds 
abejas obscuras, que a veces, al 
vuelo, cazan el ejemplar fiducia­
rio; las más del tiempo lo arran­
can del mar y lo levantan en la 
boca habituándose í a ese ali­
mento argentino que bu -e del ti­
po somalí una especie humana de 
consistencia metálica, clara de so« 
nido, imposible de rompe--.

Djlboutl es blanco, bajo, cua­
drado er fu parte europea, como 
todos los uados sobre un hule res­
plandeciente. Djibouti ca estéril 
como el lomo de una espada: es­
tas naranjas vienen de Arabia, 
esas pieles, de Abisinia. robre es­
ta región sin inclinaciones de ma- 
ure el sol cae vertical, agujerean­
do el suelo. Los europeos se es­
conden a esta hora en el fondo da 
sus casas con palmeras y sombra, 
se sepultan adentro de las bañe­
ras, fuman entre el agua y los ven­
tiladores- Sólo transitan por las ca­
lles, perpetuamente fijas en una 
iluminación de relámpago, los 
orientales desaprensivos: callados 
hindúes, árabes, ablslnl de bar­
bas cuadradas, somalíes desnudos.

Djiboutl me pertenece. Lo he do­
minado paseando bajo su sol en 
las horas temibles: el mediodía, la 
siesta, cuyas patadas de Puego 
rompieron la vida de Arturo Rim- 
baud, a esa hora en que los ca­
mellos hacen disminuir su joroba 
y apartan sus pequeños ojos del 
lado del desierto.

Del lado del desierto está la ciu­
dad indígena. Tortuosa, aplastada, 
de materiales viejos v resecos; 
adobo, totoras miserables. Variada 
do cafés árabes en que fuman ten­
didos en esteras, senil desnudos, 
personajes de altivo rostro. Al dar 
vuelta un recodo, gran zalagarda 
de mujeres, pollerones niult’ colo- 
res, rostros negros pintados da 
amarillo, brazaletes de ámbar: es 
la calle de las danzarinas. En mul­
titud, a racimos, colgadas de nues­
tros brazos, quieren, cada una ga­
nar las monedas del extranjero. 
Entro en la primera cabaña, y me 
tiendo sobre un tapiz. En ese Ins­
tante. del fondo aparecen dos mu­
jeres- Están desnudas. Bailan.

Danzan sin música, pisando en 
ci gran silencio de Africa como 
en una alfombra. Su movimiento 
es lento, precavido, no se las oirla 
aunque bailaran entre campanas, 
bon de sombra. De una parecida 
sombra ardiente y dura, ya para 
siempre* pegada al metal recto de 
los pechos, a la fuerza de piedra 
de todos los miembros. Alimentan 
la danza con voces Inter;.as, gas­
tralgias. y el ritmo se hace lige­
ro, de frenesí. Los talones gol­
pean el suelo con pesado fu'gor" 
una gravitación sin se tddo, un 
dictado irascible las Impulsa Sus 
negros cuerpos brillan de sudor 
como muebles mojados, su manos, 
levantándose, sacuden el sonido ’ 3 
los brazaletes, y de un salto brus­
co. en una última tensión girato­
ria quedan Inmóviles, terminada 
la danza, pegadas al suelo como 
peleles aplastados, ya pasada la 
hora de fuego, como fraile? de­
rribados por la pre.??nc'a de lo 
que suscitaron.

Ya no bailan. Entonces llamo a 
m A1nd0va Ia rA&s Psciueña, a la más grácil bailadora. Ella viene: con 
mi chaqueta blanca de pult..-beach 
limpio su frente nocturna, con nil 
brazo atraigo su cintur-3 estival. 
Entonces le hablo en il»  Idioma 
que nunca antes oyó. le haolo en 
español, en la lengua en que Díaz 
Casanueva escribe versos largos, 
vespertinos, en la misma* lengua 
en que Joaquín Edwards predica 
el nacionalismo. Mi d curso es 
profundo, hablo largamente con 
elocuencia y seducción, mis pala­
bras salen más que de mt de '.as 
calientes noches, de las muchas 
noches solitarias del Mar Rojo- y 
cuando la pequeña bailarina 'le­
vanta su brazo hasta mi cuello, 
comprendo que comprende. ¡Ma­
ravilloso idioma!

P. N.

acuerdo con las tendencias de 
época.” ,

Avanzada ya la tardo, nos i 
pedimos de Cotapos. Persisteconocen el estricto espíritu selec- , nemyua ue nu-

tivo de Robinskv. este hecho Im- 1 bert ,Parry era cosa común el des
porta una verdadera consagración I preclar la m03ic« ¡>c Mozart Por- I 1 , ' a , ' " ' " ‘■Ta0"  , J° ,  QU
para el maestro chileno. , ?ue era ftvial en comparación con '™Pos,cl6n de la

la de Beethoven. Al entusiasmo j, " ' ateria-] de este país, está a r
frecuencia ae leen criticas ¡ actual por Mózart data sólo de In U le ctu a W e^ a d o ía  que" ya 

acerbas en contra de la música unos 30 anos atrás. Hace cien pieza a producir conmociona 
modernista; pero es Indiscutible , anos, los entendidos consideraban dientes a nivelar las inmensas 
que este genero musical va ere- a Mozart como el maestro por ex- gularldades de este naís an s 
ciendo rápidamente en popularidad celencia y a Beethoven como un ción constante y de vitallda" 
.. pesar de la Indignación de los peligroso Innovador. La generación paraleTJ la historia 

i conservantlstas. El concierto de siguiente abandonó a Mozart por- _  n.storia.
Lva Gautler, años atrás, marcó el que Beethoven lee parecía máa ds a  R
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